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Programa Sugerido
para las noches en los Grupos Pequeños

7:30 Alabanza

7:45 Confr aternización (Rompiendo el hielo, dinámica).

- Presentación de los invitados

- Pedidos

- Oración intercesora (variar el motivo cada noche).

8:00 Estudio del tema

8:30 Repaso del tema con DVD

8:45 Oración (anunciar el tema de la noche siguiente).

8:50 Sorteo

8:55 Confr aternización
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Tema 1
COMPASIÓN POR LA HUMANIDAD

Mateo 9:36
“Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desam-

paradas y dispersas como ovejas que no tienen pastor”.

ROMPIENDO EL HIELO
¿El amor de Dios tiene límites? ¿Por qué?
Cuando Dios te busca ¿con qué intenciones crees que lo hace?

INTRODUCCIÓN
Hoy, estudiaremos sobre la Compasión. ¿Qué entiende usted por 

esta palabra? ¿Qué es lo que le viene a la mente?
Como acabamos de ver en Mateo, Cristo tuvo compasión ¿Qué se 

imaginan ustedes que estaba sintiendo Cristo en su corazón, al ver tal 
muchedumbre?

PARA PENSAR
La compasión divina es para todo el mundo, especialmente para 

usted. Cuanto tenga problemas y esté desesperado, recuerde: la mis-
ma actitud que tuvo Cristo con aquella muchedumbre, la tendrá con 
usted.

DISCUSIÓN
I. CONOCIENDO EL TEXTO
A.	LA COMPASIÓN  

1.	 La palabra “compasión”, en griego, es “esplagnisomai”. Bási-
camente, significa “sentir simpatía, lástima, ser movido a mi-
sericordia de corazón”.

2.	 Spurgeon dijo que esta palabra griega “es muy notable. No se 
halla en el griego clásico, no se halla en el Septuaginta”.

3.	 Parece que esta palabra fue creada por los evangelistas Mateo, 
Marcos y Lucas. Ellos no hallaron una palabra en todo el idio-
ma griego que lograra su propósito, y por eso la crearon.
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4.	 En realidad, el corazón de Cristo estaba listo para estallar con 
lástima por el dolor que sus ojos miraban. Recordemos lo que 
hemos leído al inicio.

B.	 COMPASIÓN POR LAS CIUDADES
1.	 Jesús recorría “todas las ciudades y las aldeas, enseñando en 

sus sinagogas, predicando el evangelio del reino y sanando 
toda enfermedad y toda dolencia” (Mateo 9:35).

2.	 Vivir en una ciudad es complicado. Las 7 ciudades con ma-
yor número de habitantes son: Tokio, con 37.800.000; Nue-
va Delhi, con 27.000,000; Seúl, con 25.000.000; Shangai, con 
24.750.000; Bombay, con 23.140.000; Ciudad de México, con 
21.600.000; y São Paulo, con 21.200.000. Las palabras que de-
finen a una gran ciudad, serían: congestión, inmoralidad, vio-
lencia y descontrol.

3.	 En el tiempo de Cristo, había aproximadamente 200 ciudades 
que recorrer. Su afán por ir a aquellas ciudades era su amor 
por las personas que vivían en ellas.

4.	 Él visitaba desde la ciudad supuestamente más “consagrada” –
como Jerusalén, hasta la ciudad o región más corrupta –como Sa-
maria, Galilea, Jericó, etc.

5.	 Los apóstoles tuvieron la misma mentalidad que la de su 
Maestro. Pablo, por ejemplo, hablaba de los “lugares más allá” 
(2 Corintios 10:16), zonas no ocupadas. Dijo que debía ir a Es-
paña y a Roma (Romanos 15:23, 24). Él también entendió que 
el evangelio tenía que llevarse a todas las ciudades.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
1.	 Mateo 9:36 describe lo que Jesús vio en las multitudes y ¿cuál 

fue su reacción? El evangelista emplea dos términos gráficos 
para describir la condición de las multitudes:
a.	 El primer término que describe las multitudes es “acosa-

das”, que en griego significa: “abatido”, “azotado”, “ago-
tado”, “afligido”. Esa aflicción de las multitudes –tanto 
espiritual como moral– preocupaba a Cristo.

b.	 El segundo término, “desamparado”, significa: “tirado”, 
“echado”, “esparcido”, “desparramado”. Describe una 
multitud sin dirección, sin sentido. Y eso es exactamente lo 
que también pasa en el mundo.

2.	 Cristo completa la frase al decir que no tienen pastor. Hoy, 
muchos están abandonados y están yendo al abismo.
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III. APLICANDO EL TEXTO
Ilustración

El Dr. Duff, misionero en la India, regresó a Escocia para morir, 
y al hallarse frente a los altos líderes de su iglesia, hizo su llamado; 
pero, no encontró respuesta. En la mitad de su llamado, se desmayó. 
El médico se inclinó sobre él para escucharle el corazón. Luego, Duff  
abrió los ojos, y continuó con su invitación. Ya percibiendo la actitud 
negativa de sus oyentes, presentó su último argumento:

Si Escocia ya no tiene jóvenes para mandar a la India, 
entonces, anciano y gastado como estoy, yo regresaré; 
y si no puedo predicar, me recostaré en las costas del 
Ganges y ahí esperaré morir… ¿hay un hombre en Esco-
cia que tiene suficiente interés por sus almas y que está 
dispuesto a dar su vida? Al instante varios jóvenes de 
entre la asamblea se pusieron en pie, y gritaban:
—¡Yo iré! ¡Yo iré! ¡Yo iré!

Con ese amor incesante por las almas es que Cristo visita y llama 
a todos los perdidos. Él no es un “viejito sin fuerzas”, es el Dios en-
carnado, quien demostró su compasión al morir en la cruz. El mismo 
que hoy intercede en el santuario celestial y continúa con la misma 
compasión.

PARA DISCUTIR
¿La muerte de Cristo en la cruz es suficiente para revelar su com-

pasión por ti, o se necesita otra prueba?
¿Esta semana es una demostración de que Dios está buscando a 

las ciudades y a las personas, pero, sobre todo, que te está buscando 
a ti?

PARA PENSAR
Cristo demostró compasión con gente demasiado cruel, y con 

ciudades 100% corruptas. Ese gran amor, transformó a millones de 
personas. Ellas, ahora, testifican de su compasión. ¿No crees que ne-
cesitas la misericordia divina, para dar inicio a una vida nueva?
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Tema 2
COMPASIÓN POR LOS INCURABLES

Marcos 2:1-12

ROMPIENDO EL HIELO
¿Hasta qué punto una enfermedad o dolencia física tiene como 

causa “nuestro propio pecado”?
¿Realmente la salvación influye en la salud física de una persona?
¿Cuál es la característica principal de un “mejor amigo”?

INTRODUCCIÓN
Esta noche, estudiaremos La compasión para las personas con 

problemas de salud. ¿Es verdad que una persona con problemas de 
salud física, está sufriendo las consecuencias de sus transgresiones?

¿Cuál crees que es la mentalidad de Cristo cuando ve a alguien 
delicado de salud?

PARA PENSAR
Dios siempre ayuda a todos sus hijos. Así como pudo sanar a mu-

chas personas, él es capaz de sanarte; pero, principalmente, proveerte 
la salvación.

DISCUSIÓN
I. CONOCIENDO EL TEXTO
A.	EL PARALÍTICO  

1.	 En el primer siglo, no había sábanas delicadas ni colchones or-
topédicos. Los paralíticos yacían en camillas; incómodos por las 
escaras infectadas.

2.	 Aquel paralítico había perdido toda esperanza de sanidad; ade-
más, sabía que su propia vida pecaminosa lo había llevado a esa 
condición.

3.	 Hay gente “paralizada” por el alcohol, las drogas, la infide-
lidad, los vicios secretos y otros venenos. Han destrozado 
sus propias vidas y la de su familia. Creen que no hay es-
peranza.
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4.	 Las cosas cambiaron. Este paralítico oyó de Cristo, y la espe-
ranza apareció.

B.	 LA COMPASIÓN Y LA FE DE LOS AMIGOS
1.	 Cuatro amigos maravillosos que, al enterarse de que el único 

médico capaz de sanar esa enfermedad estaba en Capernaum, 
decidieron acudir a él. Tuvieron compasión de su amigo para-
lítico, y decidieron llevarlo a Jesús.

2.	 Amigos son aquellos que nos llevan a lo bueno. En cambio, los 
“amigos” que arrastran a otros a los vicios y al mal; en reali-
dad, son “enemigos”.

3.	 John Ortberg, refiriéndose a ese caso, habla de la comunidad 
de los rompetechos: gente capaz de hacer lo imposible por la 
sanidad de sus amigos.

4.	 Según Marcos 2:5, el paralítico sería atendido por la fe de sus 
amigos. ¿Será posible que en la salvación esté involucrada la fe 
de los amigos?

5.	 Nunca se debe dejar de orar por la persona a la que se ama. 
Dios recompensará la fe de los que suplican por otros.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
1.	 Para sanarlo, Cristo dijo “Tus pecados te son perdonados” 

(Marcos 2:9). No obstante, hubo una mala reacción de algunos 
líderes religiosos, quienes se preguntaron: “¿Quién es este que 
puede perdonar pecados?” Es Cristo, el Hijo de Dios, aquel que 
dentro de poco habría de derramar su sangre en la cruz por 
los pecados del mundo.

2.	 El problema del hombre no solo es físico, sino espiritual. Hay una 
relación directa entre la salud física y la salud espiritual. Muchas 
personas están enfermas porque cargan culpas inmensas que na-
die en el mundo se las puede quitar. Para eso vino Cristo, para 
quitar las cargas. Él dijo: “Venid a mí, todos los que estáis carga-
dos y cansados y yo os haré descansar” (Mateo 11:28).

3.	 Cuando Cristo lo sanó, “desapareció el dolor físico, y todo el 
ser del enfermo está transformado. Sin pedir más, reposa silen-
cioso y tranquilo, demasiado feliz para hablar” (El ministerio de 
curación, 51).

4.	 Como se ve, la sanidad no solo fue interior, sino también exte-
rior. Le dice al paralítico: “Levántate, toma tu lecho y vete a tu 
casa” (Marcos 2:11).
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5.	 Cristo nos habilita para andar y para salir adelante. “Levánta-
te” significa valor para continuar.

6.	 La expresión “Toma tu lecho” se refiere a la parte que le co-
rresponde al ser humano. Dios hace el milagro y el hombre lo 
acepta, se levanta y toma su lecho.

7.	 Finalmente, al paralítico se le pide que “vaya a su casa”, con el 
fin de testificar el milagro de Dios.

III. APLICANDO EL TEXTO
PARA DISCUTIR

¿Es necesaria una enfermedad para recién acudir a Cristo?
¿La enfermedad debe considerarse algo “estresante” o debe con-

siderarse como una gran “oportunidad” para ver los grandes mila-
gros de Cristo?

¿La prioridad de Dios es la “salud física” o la “salud espiritual”?
¿Es importante que, en medio de los problemas, busquemos ayuda en 

los buenos amigos, mejor aún si ellos son cristianos?

PARA PENSAR
Él, lleno de compasión, nos dice primero: “Hijo, hija, tus pecados te 

son perdonados” y, luego, nos levanta y nos pide vivir en paz en casa.
Gracias por la oportunidad de comenzar de nuevo. Hoy, llegare-

mos a casa y muchas cosas tienen que cambiar. No tiene que pagar 
nada, solo debe creer y levantarse. ¡Qué privilegio es comenzar de nue-
vo!

Este milagro de sanidad es la expresión mayor de la compasión 
de Cristo. Su alegría es ver a un incurable restaurado y ejerciendo 
compasión con su prójimo. Por eso, él entregó su vida.
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Tema 3
COMPASIÓN FRENTE A LA MUERTE

Lucas 7:11-17

ROMPIENDO EL HIELO
¿La muerte de quién te ha producido mayor dolor y te ha demanda-

do mayor tiempo superarla?

INTRODUCCIÓN
Es probable que alguna persona, en esta ocasión, esté sufriendo por la 

pérdida de alguien cercano. Hoy, veremos cómo Cristo es una verdadera 
fuente de esperanza, cuando nos toca enfrentar a este enemigo de todos: 
la muerte.

PARA PENSAR
Hay pérdidas de diversa naturaleza: sueños, amores, cónyuges, 

etc. Jesús sabe lo que está pasando y tiene poder para devolverle lo 
que se le haya quitado.

DISCUSIÓN
I. CONOCIENDO EL TEXTO
A.	LO TERRIBLE DE SER VIUDA

1.	 En el primer siglo, no había nada más patético que una viuda 
en esa sociedad machista. Si alguien podía sostenerla, eran sus 
hijos. Ella tenía solo uno. 

2.	 Las viudas no recibían nada por la muerte del cónyuge. Ellas sa-
bían que, probablemente, tendrían que recurrir a la mendicidad. 
Varias, penosamente, hasta se dedicaban a la prostitución para 
poder subsistir.

3.	 Cristo denunció enérgicamente a los fariseos: “porque devo-
ran las casas de las viudas” (Mateo 23:14).

B.	 LO QUE MÁS NOS HACE SUFRIR
1.	 En 1967, los psiquiatras Thomas Holmes y Richard Rahe re-

alizaron un estudio que consistió en el análisis de registros 
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médicos de más de 5000 personas. Un puntaje superior a 150 
puntos de estrés ya sería suficiente para ocasionar problemas 
de salud en el paciente. Los primeros 16 puntos de esa lista y el 
puntaje que lleva cada uno  se presentan a continuación:

1.	 Muerte del cónyuge: 100
2.	 Divorcio: 73
3.	 Separación matrimonial: 65
4.	 Encarcelamiento: 63
5.	 Muerte de un familiar cercano: 63
6.	 Lesión o enfermedad personal: 53
7.	 Matrimonio: 50
8.	 Despido del trabajo: 47
9.	 Reconciliación matrimonial: 45
10.	 Jubilación: 45
11.	 Modificación de la salud de un miembro de la fami-

lia: 44
12.	 Drogadicción y/o alcoholismo: 44
13.	 Embarazo: 40
14.	 Dificultades o problemas sexuales: 39
15.	 Incorporación de un nuevo miembro a la familia: 39
16.	 Reajuste de negocios: 39

2.	 Si consideramos todos los aspectos, la viuda de Naín supera por 
lejos el puntaje máximo. Obviamente, ella estaba sometida a un 
dolor que pocas personas podrían superar en la vida. Llega un 
momento en el que los seres humanos, muchas veces, dicen que 
prefieren morir.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
1.	 En los versículos 13 y 14 se registran por lo menos tres mo-

mentos:
a.	  Jesús se compadeció de ella, y le dijo: “no llores”. Compa-

sión es sentir el dolor del otro como si fuera el tuyo.  Empa-
tía con lo que el otro siente. Jesús estaba decidido a conver-
tir su llanto en regocijo. 

b.	 Jesús se acercó y tocó el cajón. Para los judíos, el acto de tocar 
un muerto significaba contaminación. El proceso de limpie-
za llevaba varios días de purificación. A él no le importó ese 
aspecto, y lo tocó. Así como ese día, Cristo sigue buscando a 
quien tocar.
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c.	 Jesús detuvo el cortejo de la muerte. Hay algunos que se 
hunden en el fango del pecado. Pero, el Espíritu Santo está 
aquí para parar ese camino al infierno.

2.	 “Al resucitar al joven, este comenzó a hablar”. No se registra 
lo que el joven dijo. Pero, se podría intuir algunas preguntas 
que hizo. No es difícil imaginar que luego expresó gratitud.

3.	 Es posible que pienses que estás lleno de vida y, sin embargo, estés 
muerto. Aplica a tu vida esta poderosa orden, ahora: Levántate.

4.	 Existe vida y vida en abundancia en Cristo. Esta es la com-
pasión de Cristo; esta compasión termina en resurrección, en 
vida nueva.

III. APLICANDO EL TEXTO
Ilustración

Toño era el peor alumno en Matemática. Se sentía inútil para 
cualquier carrera de ciencias. Un día, entró una profesora y comenzó 
a enseñar de modo especial.  Luego de la explicación, hizo una pre-
gunta simple. Toño, por primera vez, levantó su mano y respondió. 
Ante ello, la profesora reaccionó positivamente, y dijo:

Eres un alumno excelente en Matemática. Tienes potencial 
para ser el mejor alumno.

Me considera el mejor alumno –pensó él. Y fue así. 

Desde ese día, pasó a comportarse como los grandes alumnos de 
Matemática lo hacen. Despertaba pensando en Matemática y cami-
naba pensando en las ecuaciones. Toño creyó lo que su maestra le 
había dicho. Esa idea pasó a su sangre, a sus células, y llegó a ser 
excelente.

Satanás te dice que eres “perdedor”; no obstante, oye a Cristo que te 
dice que eres un “hijo de Dios”, que estás vivo. ¡Tienes derecho a creer!

PARA DISCUTIR
Si Cristo venció a la muerte, enemigo imposible de vencer para el 

ser humano, ¿Cuán difícil sería para Dios ayudarte en tus problemas?

PARA PENSAR
Cristo, luego de resucitar al joven, lo restituyó a su madre.
Cristo sabe lo que es tener un hijo perdido, porque él perdió a 
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Adán. Jesús sabe lo que es perder un hijo, porque un día te perdió a ti.  
Ahora, Cristo está esperando que sus hijos queridos vuelvan a sus 

brazos. Él ha venido a nuestro encuentro, se ha detenido, ha tocado 
nuestras vidas impuras, detuvo nuestro camino hacia el sepulcro y 
nos dice: “¡Es hora, levántate!”. 

¿Qué esperas? Cree en él y ven. Recibe el milagro de una vida nueva.  
Esta es la mejor expresión de la compasión (esplagnizomai) de Dios.
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Tema 4
COMPASIÓN POR LOS IMPERDONABLES

Lucas 7

ROMPIENDO EL HIELO
Si vivieras en otro planeta, ¿enviarías a tus hijos de vacaciones al 

planeta Tierra?
¿Tomarías a un asesino recién condenado, que acaba de ser sen-

tenciado a pena de muerte?

INTRODUCCIÓN
Hoy trataremos la Compasión hacia los imperdonables. ¿Crees que 

existe algún pecado imperdonable? ¿Habrá para Dios alguna persona 
que no merece su perdón? Una persona supuestamente imperdona-
ble ¿puede experimentar una vida nueva?

¿Qué siente Cristo –según lo que piensan ustedes– cuando ve a 
alguien que cometió un error?

PARA PENSAR
La compasión de Cristo es tan grande, que no ve el pecado, sino 

al pecador. Más aún, ve lo que el “imperdonable” podría llegar a ser, 
gracias a su perdón y poder transformador. Para Dios, hay amor para los 
“supuestos imperdonables”.

DISCUSIÓN
I. CONOCIENDO EL TEXTO
A.	SIMÓN, EL LEPROSO  

1.	 Simón “el leproso” era fariseo (Lucas 7:36; Marcos 14:3). Él tuvo 
la peor enfermedad de aquel tiempo. Gracias a Dios, fue sanado.

2.	 ¡Qué paradójico, eran los fariseos quienes determinaban la 
expulsión y reincorporación de los leprosos!

3.	 Por gratitud, Simón organizó un banquete e invitó a Cristo 
para celebrar su retorno a la sociedad.

4.	 Cristo accedió a ir, porque necesitaba darle muchas enseñan-
zas a Simón y a sus invitados.
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B.	 LA ACTITUD DE SIMÓN HACIA MARÍA MAGDALENA
1.	 Había una mujer llamada María, la magdalena. Aunque suene 

raro, ella fue iniciada en la prostitución por parte de Simón, el 
ex leproso.

2.	 A pesar de haber recibido la gracia divina en su curación, este 
fariseo pensaba que había algunas personas que no merecían 
perdón en ciertos pecados. Uno de esos pecados, era la pros-
titución.

3.	 Hasta que, en pleno banquete, ella aparece para ungir los pies 
de Cristo con un perfume caro (Lucas 7:37).

4.	 Simón, al ver la reacción del Señor Jesús, reaccionó negativa-
mente: ¡Llegó a poner en tela de juicio el mesianismo de Jesús! 
Parece que el “amor” –para este fariseo– no era una marca 
distintiva del Mesías venidero.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
1.	 La mentalidad de Cristo, sin embargo, fue contraria a la de 

Simón. Por medio de una parábola (Lucas 7:41-43), el Señor le 
enseñó que el amor se ve a través del perdón. El que más ama, 
más perdona.

2.	 Según la Biblia, la “justificación” es por la fe. Uno obtiene la 
salvación al creer en el Salvador (ver Romanos 1:16-17). La 
purificación del pecador es por gracia divina (Zacarías 3:1-5). 
Y Dios perdona cualquier tipo de pecado, ya sea el robo de 
una moneda de poco valor o una gran transgresión (ver Isaías 
1:18).

3.	 En aquel instante, Cristo le dijo a María: “Tu fe te ha salvado, 
ve en paz” (Lucas 7:50).

4.	 Aquella mujer, después de haber sido perdonada –justificada– 
va a casa en paz; algo que, increíblemente, Simón no estaba 
experimentando.

5.	 En la vida de este hombre solo había sanidad física; pero, no 
estaba experimentando la salvación (la que produce paz). Cris-
to le estaba enseñando que “Dios no solo quiere sanidad, tam-
bién quiere salvación”.

III. APLICANDO EL TEXTO
Ilustración

En 2007, a la edad de 19 años, un joven llamado Balal asesinó a Ab-
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dollah Hosseinzadeh de 17 años de edad. Los dos tuvieron una pelea 
callejera y Balal sacó un cuchillo de cocina y apuñaló a Abdollah. El 
caso sucedió en Irán, donde la horca todavía es aceptada como una for-
ma pública de ejecución. 

Abdollah ya estaba con la cabeza cubierta, y la soga alrededor 
del cuello. El joven gritaba y oraba en voz alta; estaba a solo minutos 
de quedarse totalmente en silencio. En ese instante, aparece la fami-
lia de la víctima; y la madre, Maryam Hosseinzadeh, se dirige a la 
multitud, expresando que ella había estado viviendo una pesadilla 
desde que perdió a su hijo y que no podía perdonar al asesino. Luego, 
camina hacia Balal y pide una silla para pararse junto a él. Parada en 
la silla, le dice: “perdonado”. Luego, para admiración de todos, ella 
y el padre de Abdollah le quitaron la soga del cuello que, un minuto 
después, le habría quitado la vida. 

La escena concluye con Balal de rodillas y la familia del conde-
nado corriendo para abrazar a estos padres, para agradecerles con 
lágrimas el perdón inmerecido que le otorgaron a su hijo.

A diferencia de Maryam Hosseinzadeh, que perdonó al asesino 
de su hijo, Dios quiere no solo perdonarte a ti, sino hacerte el bien. 
Él no solo desea brindarte el perdón, ¡Quiere cambiar tu vida! ¡Desea 
adoptarte, para que llegues a ser su hijo!

Si te impresionó la historia de Maryam Hosseinzadeh, te queda-
rás con la boca abierta con tu nueva historia en Cristo.

Y, por favor, no mires tu pecado; mejor, mira a Cristo.

PARA DISCUTIR
¿Realmente existe una persona imperdonable o lo que existen 

son personas que no buscan el perdón de Dios?

PARA PENSAR
A las almas que se vuelven a él en busca de refugio, Jesús las eleva 

por encima de las acusaciones. Ningún hombre ni ángel malo puede 
acusar a estas almas, pues están de pie junto al gran abogado, delante 
del trono de Dios.

No te condenes. Dios te perdona y desea cambiar tu vida.
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Tema 5
COMPASIÓN POR LOS QUE LLORAN

Mateo 5:4
“Bienaventurados los que lloran porque serán consolados”.

ROMPIENDO EL HIELO
Una persona con muchos problemas, ¿puede sentirse feliz?
¿Cómo pueden ser felices los que lloran?
Por lo general ¿qué es lo que más nos produce llanto?

INTRODUCCIÓN
Para el día de hoy, se tratará sobre la Compasión por los que lloran. 

¿Los que lloran necesitan compasión? ¿Aquí, la compasión va acom-
pañada de la bendición? ¿Cuál es la actitud de Dios cuando lloramos? 
¿Por qué Dios permite que les sucedan cosas malas a personas bue-
nas? ¿Algunos errores nos han causado llanto?

PARA PENSAR
Dios siempre está al lado de sus hijos cuando lloran. Él tiene com-

pasión de ellos, y los reanima a seguir adelante. Además, promete 
enjugar sus lágrimas y solucionar sus problemas.

DISCUSIÓN
I. CONOCIENDO EL TEXTO
A.	LLANTO POR ESTAR HERIDO

1.	 Dios no prometió que sus hijos nunca tendrían ocasión para 
llorar, y siente verdadera compasión cuando sus hijos lloran.

2.	 Las cosas malas les suceden tanto a personas buenas como a 
personas malas.

3.	 Lo malo, muchas veces, lo causamos nosotros mismos. El dia-
blo, por supuesto, está atento para que nos equivoquemos. 

4.	 “Dios no guía jamás a sus hijos de otro modo que el que ellos 
mismos escogerían, si pudieran ver el fin desde el principio” 
(El colportor evangélico, p.196). Por ello, Dios dice: “Porque yo 
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sé los planes que tengo acerca de ustedes, dice Jehová, planes 
de bienestar y no de mal, para darles porvenir y esperanza” 
(Jeremías 29:11). Es mucho más fácil explicar todo, después 
de ver el filme completo.

5.	 Dios es compasivo y busca lo mejor para sus hijos.

B.	 LLANTO POR ESTAR ARREPENTIDO
1.	 Esto sucede cuando nos colocamos delante de Dios, que per-

cibimos cuán lejos estamos de él y llegamos a entender la ver-
dadera maldad que hay en nuestra vida.

“La oración de David después de su caída ilustra la natu-
raleza del verdadero dolor por el pecado. Su arrepentimiento 
fue sincero y profundo. No se esforzó él por atenuar su culpa, 
y su oración no fue inspirada por el deseo de escapar al juicio 
que le amenazaba” (CC, p. 25).

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
1.	 La palabra “bienaventuranza” significa “felicidad”, “dicha”. 

En el texto en estudio, presenta al cristiano siendo feliz aun en 
los momentos de llanto.

2.	 La felicidad en sí, no es el resultado de una manera diferente 
de ver la vida por parte del que llora, sino de ser consolado por 
Dios. Es el amor de Dios que produce el consuelo y, luego, la 
gran alegría.

3.	 Esta felicidad producida por Dios le da la seguridad a cada 
cristiano de que Dios siempre está presente y está dispuesto a 
ayudar de acuerdo a su voluntad. Esta promesa le da la tran-
quilidad al humano que sufre.

4.	 En el hipotético caso que el llanto sea por causa de algún pe-
cado cometido, el pecador arrepentido sentirá la alegría de re-
cibir el perdón divino y de haber sido reconciliado con Dios.

III. APLICANDO EL TEXTO
Ilustración

Un día, alguien me dijo algo en tono muy confidencial:
 —“¿Sabe pastor que su hijo dice groserías?” –“Sí… vaya al cam-

po deportivo y lo comprobará”. 
Esa declaración me hizo temblar. ¿En qué momento perdí a mis 
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hijos?, me pregunté.  Esa misma tarde fui al campo deportivo. Pude 
esconderme detrás de una pared y quedé allí un buen tiempo, y cuan-
do más se extendía ese tiempo, fui asumiendo que todo había sido un 
error. Ya me iba a retirar, cuando escuché una mala palabra. Di un 
salto para ver si era mi hijo, pero vi a dos. “Creo que debe haber sido 
el otro niño”, me consolé. 

Pasaron otros minutos y nuevamente, esa mala palabra y otras 
más. Salté nuevamente al campo, y esta vez, allí, solo, cerca del arco, 
inconfundible, estaba mi hijo. Me acerqué a él. Los demás niños me 
vieron y desaparecieron como por encanto. Quedamos únicamente 
yo y él. Solo le dije: “vamos a la casa”. 

Ese camino de 30 metros se hizo largo. El padre adelante y el hijo 
culpable atrás. ¿Qué voy a hacer?, pensé. ¿Cómo lo voy a disciplinar? 
“Seré firme”, resolví. “Él debe saber que nunca más podrá pronunciar 
esas palabras”. 

Ya cerca de la puerta, mi hijo corrió hacia mí y me tomó de las 
piernas y se puso a llorar. “No me voy a dejar conmover”. Con frial-
dad, le dije “¿Qué quieres?”. Entonces, su respuesta sí que me conmo-
vió. “¡Castígame, papá! No puedo dejar de decir esas palabras. Siem-
pre me digo que no las volveré a pronunciar y me salen nuevamente”.

Allí en la sombra de esa noche de verano, abracé a mi hijo y pen-
sé: “Eso también me pasa a mí. No quiero hacer muchas cosas y las 
hago”. ¡Perdóname Padre!, exclamé. Luego de largos minutos juntos, 
y de mezclar literalmente nuestras lágrimas, creo firmemente que am-
bos fuimos perdonados.

PARA DISCUTIR
¿Es necesario llorar por los errores cometidos? El llanto ¿es el 

reflejo de lo que sentimos por dentro?
¿Dios perdonará a quienes que no están arrepentidos?

PARA PENSAR
Cristo es el único que te puede liberar, si con arrepentimiento le 

dices: “Señor no quiero esconder más mi pecado, te lo confieso y sé 
propicio de mí, que soy pecador”. Junto al llanto vendrá la mano 
compasiva de Cristo que consuela a los afligidos y seca las lágrimas 
de sus hijos.
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Tema 6
COMPASIÓN POR LOS MALTRATADOS

Lucas 10:25-37

ROMPIENDO EL HIELO
¿Qué hiciste cuando viste que alguien estaba siendo maltratado?
¿Qué les podría ocurrir a aquellos que no ayudan a su prójimo?

INTRODUCCIÓN
Hoy trataremos la Compasión por los maltratados, estudiando, bási-

camente, la parábola del Buen samaritano. 

PARA PENSAR
El Señor Jesús siempre ha mostrado su actitud compasiva para 

quienes son maltratados. Él sabe que necesitan de gran ayuda para 
que la paz llegue a su vida. Solo el poder y el amor de Dios pueden 
liberar a los cautivos.

DISCUSIÓN
I. CONOCIENDO EL TEXTO
A.	CUÁNTO SABES Y CUÁNTO PRACTICAS

1.	 La parábola del Buen samaritano es la segunda más conocida 
de entre todas las que hablan de las características de los que 
pertenecen al reino de Dios.

2.	 A Cristo, antes de contar la parábola del Buen samaritano, se 
le preguntó: ¿Haciendo qué cosa heredaré la vida eterna?

3.	 Ante ello, Cristo les responde por medio de otra pregunta: ¿Qué dice la ley?
4.	 Él, como buen escriba, respondió de memoria: “Amarás al 

Señor tu Dios… y a tu prójimo como a ti mismo” (Deut. 6:5; 
Lev. 19:18).

5.	 El problema, sin embargo, es que solo eran palabras. Solo ha-
blaban mucho de amor; pero, no se veían los hechos.

6.	 Es importante saber lo bueno; pero, más importante es prac-
ticarlo. Cristo le respondió a aquel escriba: Haz esto y vivirás 
(Lucas 10:28).
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B.	 ¿QUIÉN ES MI PRÓJIMO?
1.	 El círculo de amistades judías era egocéntrico y exclusivista. 

El círculo aseguraba auxilio a los de adentro y la total falta de 
ayuda a los de afuera (Kistemaker, p. 167).

2.	 El exclusivismo se llevaba a extremos: los fariseos excluían a 
todos menos a otros fariseos, los rabinos deseaban inclusive 
que los herejes, delatores y renegados fueran arrojados en una 
fosa para no sacarlos jamás.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
1.	 El comentarista Jeremías indicó: “No se le pide a Jesús una de-

finición del compañero, sino de dónde se encuentran los límites 
del deber, del amor dentro de la comunidad y del pueblo. ¿Hasta 
dónde alcanza mi obligación?” (Las parábolas de Jesús, p. 246).

2.	 En la parábola se indica que alguien necesitaba ayuda. Lamen-
tablemente, los dos primeros líderes religiosos que pasaron 
delante de él, no hicieron nada.

3.	 Increíblemente, un samaritano sí le ayudó. Para él, no había 
exclusivismo. No existían judíos o filisteos, sino solo “seres 
humanos maltratados”.

4.	 Las muestras de ayuda incluyen: limpiar sus heridas, llevarlo 
a un médico cercano y proveer dinero para su pronta recupe-
ración. ¿Pérdida de tiempo y dinero? ¡No! ¿Amor al prójimo? 
Por supuesto que sí.

5.	 Aquí, vemos a alguien que es amado y valorado por Dios y por 
un ser humano, a pesar de los prejuicios. Esos dos líderes vie-
ron a alguien indigno; pero, el samaritano vio a alguien digno.

6.	 Es evidente que el samaritano reconoció al hombre como un 
individuo con un futuro, no simplemente a alguien definido 
por su situación presente.

III. APLICANDO EL TEXTO
Martin Luther King vio lo fácil que es hacernos la misma pregun-

ta: Si me detengo a ayudar, ¿qué me pasará a mí? “Pero luego”, dijo, 
“vino el Buen Samaritano, y este puso la pregunta al revés: ‘Si no me 
detengo a ayudar a este hombre, ¿qué le pasará a él?’’.

Ilustración
Un padre, viendo que su hija no venía y, como era ya más de las 
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11:00 p.m., salió a buscar a su hija. Cuando ya estaba en la calle, vio 
que había ocurrido un accidente.

“Tengo que pasar de largo”, pensó. “No puedo perder mi 
objetivo”. “Además, ya hay alguien allí y sin duda va a llamar 
a emergencia”. Cuando se disponía a acelerar, el espíritu del 
samaritano lo dominó, y lo obligó a frenar bruscamente y a 
acercarse al lugar del accidente. Cuando bajó, oyó quejidos 
dentro del vehículo que parecía estar prendiendo fuego. Cuan-
do se aproximó para abrir la puerta, notó que quien estaba 
herida y atrapada entre los bancos del vehículo era su propia 
hija. Con inusitada fuerza logró retirarla de entre los hierros, 
y cuando la llevaba en sus brazos, el fuego hizo presa del vehí-
culo. Había actuado justo a tiempo. Estremecido se preguntó: 
¿Qué hubiera sucedido si no me detenía?

A tu lado hay gente que espera tu ayuda. Cristo nunca pasó de 
lado y te dejó abandonado. No puedes ser insensible a ese clamor. La 
compasión de Cristo, debe ser la tuya. Y recuerda, al salvar una vida, 
puedes estar salvando la tuya.

Aquel buen samaritano representa a Cristo, quien viene y nos 
ayuda cuando estamos siendo maltratados. ¿Sin el apoyo de Dios, 
nuestro llanto y sufrimiento terminarían?

PARA DISCUTIR
¿Qué hubiera pasado si aquel samaritano no ayudaba a este hom-

bre herido?
¿Por qué estamos seguros de que aquel samaritano representa a 

Cristo?

PARA PENSAR
La verdad, yo soy el maltratado que yacía en el camino, sufriendo 

las consecuencias de mis transgresiones y locuras, pero Cristo pasó 
junto a mí, se detuvo, me limpió las heridas, me cargó en sus brazos, 
me llevó a un lugar seguro, y además, pagó la cuenta de mis gastos. 
Yo, sin merecerlo, recibí la misericordia de Cristo. Y ese pago no fue 
poco; la sangre de Cristo tuvo que pagar mi rescate. Él murió para 
que yo pudiese vivir.
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Tema 7
COMPASIÓN POR LOS PERDIDOS

Lucas 15:11-32

ROMPIENDO EL HIELO
¿Qué es lo más valioso que se te ha perdido?
Cuándo se te pierde algo de valor, ¿eres capaz de hacer de todo 

para encontrarlo? ¿Por qué?
¿Cómo reaccionarías si nunca más vuelves a encontrar lo perdido?

INTRODUCCIÓN
Hoy trataremos la Compasión por los perdidos. ¿Cuál es la actitud de 

Dios cuando un ser humano se pierde? ¿Por qué es recomendable ser 
hallado? ¿Cuán perjudicial es estar perdido? ¿Cómo es la reacción de 
Dios cuando nos encuentra?

PARA PENSAR
Si bien es cierto que el hombre se perdió desde el momento 

en que pecó, el Padre celestial sale a buscarlo con el propósito de 
que regrese a sus brazos y  viva con él por la eternidad. En el seno 
del Padre, el ser humano puede ser feliz; fuera de aquel seno, es 
imposible sonreír.

DISCUSIÓN
I. CONOCIENDO EL TEXTO
A.	EL HIJO QUE ESTABA PERDIDO, ESTABA MUERTO

1.	 Según la parábola, un padre tenía dos hijos. Uno de ellos, el 
menor, le pidió la herencia, porque ya no soportaba estar en 
casa paterna.

2.	 Aquel hijo, penosamente, comenzó a perderse. “¡Murió!”.
3.	 Hay algunos que, incorrectamente, predican que “no importa 

lo que hagas y cómo vives. Como eres un hijo de Dios alejado 
de casa, sí o sí pronto regresarás”.

4.	 El vivir rechazando normas se llama “antinomianismo”. Des-
graciadamente, muchas personas hoy piensan que pueden vivir 
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de esa manera. Creen que no importa la desobediencia. Hay 
cristianos que rechazan abiertamente los diez mandamientos.

5.	 El problema es que hay miles de personas que dicen ser cristia-
nas y no se han convertido. Decir que uno puede ser cristiano 
y participar del mundo a la vez, es una idea infernal. Muchos 
están “muertos”, aunque andan por las calles.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
1.	 Esta parábola nos da un retrato de la conversión. En ella, hay 

una descripción de las etapas por las que pasa un convertido. 
Por ejemplo:
a.	 El hijo quería ser independiente de su padre. Quería sentir 

experiencias deleitosas que nunca había disfrutado antes.
b.	 Él había recibido su herencia antes de tiempo. Ahora, haría 

todas las cosas que antes solo había soñado. Él pasó sus 
días y noches disfrutando “los deleites temporales del pe-
cado” (Hebreos 11:25).

c.	 “Todo lo hubo malgastado”. Ahora, no había nada que satisfi-
ciera su hambre. Todos sus pecados no le daban satisfacción.

d.	 “Volviendo en sí” (Lucas 15:17) o como una traducción 
moderna lo dice: “Él volvió a sus sentidos cabales”.

2.	 Como aquel hijo, muchos nunca pensaron que llegarían tan 
profundo en el pecado. Pueden tener éxito en los negocios y 
por fuera puede parecer que les va bien, pero, con respecto a 
las cosas de Dios, se vuelven como animales, sin paz en su 
corazón y sin esperanza en el mundo.

3.	 ¡Lo bueno es que Dios existe! Él obró en el corazón de aquel 
hijo, y lo hizo volver en sí (Lucas 15:17). Realmente, el Crea-
dor ama a sus criaturas, por más que estas se pierdan.

4.	 El hijo pródigo, como se le ha llamado, volvió a sus sentidos 
cabales. Esta es la primera señal de que la gracia de Dios esta-
ba operando en su vida.

5.	 El amor de su padre lo motivó a regresar con él. Al final, aquel 
hijo volvió a tener los mismos privilegios que tenía antes de 
irse de casa. Como si el padre lo hubiese adoptado.

III. APLICANDO EL TEXTO
Ilustración

Un rey todopoderoso que conquistó un reino vecino, arrastró a 
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su palacio a una princesa. Él, con todo su poder y autoridad, le dio a 
la princesa todo lo que un rey podía darle; pero vio que la princesa 
tenía los ojos tristes, y le preguntó lo siguiente:

¿Por qué tus ojos están tristes?
Ella le dice: porque no tuve opción, yo no tuve elección, 
yo no escogí amar o no amar.
El rey le preguntó, ¿Qué puedo hacer para que me 
ames?
Puede dejarme partir. 
¿Y si no vuelves?
Si no vuelvo, entonces, me habrá perdido.
¿Y si no te dejo partir?
Si no me deja partir, tendrá una amante cautiva, lo que 
significa una amante falsa.

Entonces, el rey tiene que decidir si él se relaciona con el objeto de 
su amor a partir del poder, o se relaciona a partir de su amor.

El amor y la compasión de Dios para nosotros son perfectos, por-
que él nos deja partir. Sin embargo, su amor no se apaga. Su compa-
sión te alcanzará y hoy espera tu retorno.

PARA DISCUTIR
¿Realmente es una muestra de amor por parte de aquel padre, el 

hecho de esperarlo todos los días en su casa? ¿No hubiese sido mejor 
ir a la ciudad y buscarlo?

El padre que ama ¿permite que sus hijos hagan lo que su corazón 
desee?

Mientras uno está en el acto, cometiendo errores, ¿qué se necesita 
para “volver en sí”? Analiza tu respuesta.

PARA PENSAR
El padre compasivo nunca dejó de esperarte. Él espera que se 

diga de ti: “Y volviendo en sí” (Lucas 15:17). Permite que la compasi-
ón de Cristo te alcance. Comienza tu viaje de regreso a casa.
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Tema 8
COMPASIÓN SIN LÍMITES

Romanos 6:23

ROMPIENDO EL HIELO
¿Qué serías capaz de hacer por amor?
¿Eres capaz de seguir amando, aún si te ofenden?

INTRODUCCIÓN
Hoy trataremos la Compasión sin límites. 
A pesar de los errores cometidos, él sigue obrando la salvación en 

cada vida humana. ¿Qué crees que motiva a Dios para amarte tanto? 
¿Hay límites para el amor de Dios? 

PARA PENSAR
El amor de Dios se muestra a través de hechos, no solo de pala-

bras. Y así fue. Cristo murió por el ser humano, con el fin de substituirlo 
de la muerte eterna. Pero, no todo queda en la cruz. Él continúa aman-
do y buscando a la raza humana, con el propósito de verla feliz.

DISCUSIÓN
I. CONOCIENDO EL TEXTO
A.	LO QUE SUCEDIÓ EN EL JARDÍN DEL EDÉN

1.	 La obediencia merece vida y la desobediencia merece muerte. 
Adán y Eva pecaron. Todos pecamos y la desobediencia produce 
muerte: “La paga del pecado es la muerte” (Romanos 6:23).

2.	 El hombre no quiere morir; pero, alguien tiene que morir. Alguien 
tiene que pagar el precio del pecado en lugar del ser humano. Es 
cuando aparece la figura compasiva del Señor Jesucristo.

3.	 Cristo se encarnó y vivió entre nosotros (Juan 1:1, 14, 18).
4.	 Él no solo parecía hombre, ¡era un hombre de verdad! Tuvo 

las mismas luchas que tienes tú, a veces se sintió solo e in-
comprendido. Experimentó tus tentaciones, y es por eso que él 
está más cerca de amarte y comprenderte que de juzgarte y 
condenarte.
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5.	 Hasta llegó a morir por ti. Lo que el ser humano debió ex-
perimentar, lo experimentó Cristo. Fue eso lo que sucedió en 
la cruz del Calvario. Un cambio por amor. Alguien murió en 
nuestro lugar.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO (Mateo 27:50)
1.	 Unos días antes de la muerte de Cristo, los soldados captura-

ron a un criminal llamado Barrabás. El delincuente fue juzga-
do y condenado a muerte.

2.	 Pero, en esos días, Jesús, el carpintero, el Hijo de Dios, fue 
apresado y participó de un juicio. Ahora, por apertura de Pila-
to, el pueblo tendría que decidir si liberar a Cristo o a Barrabás. 
Penosamente, los judíos dijeron: “libera a Barrabás, y crucifica 
a Jesús”.

3.	 Si alguien entendió alguna vez la plenitud del sentido de la 
expresión “Cristo murió en mi lugar”, fue Barrabás. No lo 
podía creer. Él, un marginal, el hombre malo, estaba libre. 
Y aquel Jesús, manso y sencillo, que solo vivió sembrando 
amor, sanando, resucitando, estaba por morir en su lugar. 
Y así ocurrió.

Allí en el Calvario, Cristo es crucificado. La cruz es levan-
tada y con el peso del cuerpo la carne se rasga. La corona de 
espinas que le había sido colocada, le es más incómoda que 
nunca. La sangre le recorre el rostro. Otro soldado le hiere el 
costado con una lanza. Si tuviéramos una vista desde el aire, 
veríamos la escena más desconcertante: allí estaba el Dios 
hombre muriendo por amor. Allí colgaba, en medio de dos 
ladrones, Jesús, entregando su vida por la humanidad.

III. APLICANDO EL TEXTO
Ilustración

Miguel era un muchacho inquieto. Por ser de contextura delgada, 
un día entró por entre las rejas de la sala del director de la escuela y 
tomó algunas monedas, y nadie se enteró de lo sucedido. Al pasar los 
años, una noche su papá reunió a la familia y les confió su alegría de 
haber recibido el salario de su nuevo empleo. “Juntos —les dijo —
debemos elaborar un presupuesto y cada uno recibirá una parte para 
gastos personales”. Terminada la reunión, colocó con confianza el 
dinero entre los libros de la biblioteca.
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Al día siguiente, todos fueron despertados por el grito del padre al 
notar que el salario había desaparecido. Habló con cada uno y nadie 
sabía nada.

Luego de algunos días, los profesores notaron algunos artículos 
extravagantes en manos de Miguel. Avisaron al padre, y allí comenzó 
otra historia.

La familia estaba espantada. Sabían que Miguel tendría que re-
cibir un castigo ejemplar. El padre consternado lo llevó a la cocina 
y encendió una de las hornillas. El hijo clamó desesperado: -¡Padre, 
perdóname! -No hijo, no te puedo perdonar. Has cometido un gran 
pecado- pronunció el padre.

Pronto, el olor de carne quemada se sintió en la habitación. Sin 
embargo, era la mano del padre y no la del culpable. Tuvo que ser 
atendido en un hospital. Cuando el médico le preguntó cómo había 
sucedido, nunca entendió la explicación. ¿Quién comprendería que 
lo había hecho para recibir el castigo que le correspondía al hijo? Des-
pués de 20 años, cada vez que Miguel mira o toca la mano de su pa-
dre, su alma se estremece y le dice: “yo debería tener esas cicatrices”.

Él te ama tanto que, a pesar del miedo, aceptó la muerte para ver-
te feliz. La vida de toda la humanidad estaba en sus manos. Él tenía 
miedo, pero su amor fue mayor que el miedo. ¡Cómo abandonar al 
hombre en el mundo de muerte! Eso es lo que tal vez nunca podamos 
comprender. ¿Por qué me amó tanto? ¿Por qué tanta compasión?

PARA DISCUTIR
¿Cómo podría ser tan ingrato de no amar a alguien que hizo tanto 

por mí?
¿Podemos pedirle a Dios otra prueba más creíble de su amor? ¿La 

cruz habrá sido suficiente?

PARA PENSAR
Nunca tendremos palabras para agradecer lo que Dios hizo por 

los humanos. En la cruz, él demostró compasión sin límites. Nunca 
se podrá entender la plenitud de su amor. Pero, al levantar los ojos 
hacia la montaña, y ver colgado en la cruz a un Dios de amor, nuestro 
corazón se enternece y exclama: “¡Esa cruz era para nosotros!”
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